
Suscrición por trimestre adelantado. $ 1,50

Numero suelto.......................................„ 0.12

Número atrasado................................ ..„ 0,20

Extranjero por un año...................... ..„ 12,00

En don Quijote no hay charque 

porque es civieo del Parque.

Por ver el oro á la par 

lucharé sin descansar.

Don Quijote es adivino 

y él os trazará el camino.
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Suscrición por semestre adelamtado. $ 4,00

Número suelto..................................., Jt 0,20

Número atrasado................................. „ 0,40

Extranjero por un año.............. .... „ 12,00

Vengan cien mi¡ suscriciones

Y fuera las subvenciones

Para Quijote porteño 

Todo enemigo es pequeño

Y soy terror de enemigos

Y amigo de mis amigos

Zftoraó cLc admini) t ración, de / / á 3 pm• Este periódica se compra pero no se vende Suócricióri por LtimtóLrc adelantada
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MIL VECES NO.

¿ A  dónele vam os con el acuerdo?

¿Q uienes son los que piden el acuerdo?
¿P ara qué sirve el acuerdo?

Con el acuerdo vam os derechitos por la senda 

que tiene trazada el zorro, a /  fc tro lism o , a l estam- 
p i !  lism o  y  a l  m arcajuarism o.

V am o s al país de los guarism os y  de los clan- 
destinísm os y  de los despotismos.

V a m o s al tartagalism o, al concesionísm o y  por 
últim a vez  al abism o.

Q uien hace un cesto hace ciento, dice el re­
frán : quien hace un cesto hace ciento* digim os 

nosotros no lia  mucho en la caricatura de nues­
tro j  ÍxíUXj hU tiaot; cíenlo, 
dice el P. A .  N ., eterno pedestal del zorro abso- 
luto.

¿P ara qué la convención del R osario? ¿Para 

qué la revolución de Julio? ¿Para qué la gran  
m anifestación de M arzo?

P ara venir á satisfacer los capricho* autorita­

rios del im positor de siempre; para caer en las 

garras del zorro, insaciable y  voraz; para presen­
ciar la gran estafa política sin ejem plo en los ana­

les de los pueblos.

L o  digim os cuando el abrazo de m arras; en 
aquel abrazo se estrujaron las libertades públicas, 

se oprim ió la esperanza del bienestar público, y  

y  se ahogaron las ju sta s  y  legítim as aspiraciones 

del pobre pueblo.

L o s  partidarios del acuerdo, abdican iucondicio- 

nalm ente de sus com prom isos y  de sus ideales 
sim páticos, en el seno de una fracción que repre­

senta la m inoría antipática y siniestra para el 
país.

E l caudillo  del pueblo, al dejarse abrazar, poi­

qué lo hizo?— ¿Presentía el porvenir de la im po­

sición, vulgo acuerdo, y  se dejó abrazar sintiendo 

el cosquilleo siem pre agradable de la  seguridad de 
su elección? ¿olvidó su rol de ídolo popular y  

aceptó el papel de com parsa en la tragicom edia 

del P. A . N.?

¿A  dónde vam os con el acuerdo? A l  caos, á lo 
im previsto, á un callejón sin salida, donde el zorro 

y  los zorrillos nos despedazarán á  su antojo, sin 

com pasión y  con saña.

Y  después de todo, lo tendrem os merecido.
P ero  si es un pacto que 110 debemos aceptar; 

porque es como si un sim ple advenedizo quisiera 

pactar condiciones con una fam ilia num erosa para 

echarla de su propio dom icilo y  enseñorearse de 

su fortuna.

Si, ellos representan una m inoríaexigua, y  pre­

tenden aum entar el número hasta form ar m ayoría, 

atrayendo con astucias á los pavos de todos los 

partidos.
¡Y  habrá hom bres que se dejen cazar de este 

modo!

E llo s, los del P . A . N . son los que piden el 

acuerdo porque lo necesitan, pero no para enca­

m inar al país por la senda del progreso. E llo s, 
los del P. A . N. piden el acuerdo, porque no 

quieren verse privados del pan político, porque no 

tienen ni fé cívica, ni conciencia cívica, ni a sp i­

raciones legítim as, ni la virtud del sacrificio en 

ar*s de los intereses pátrios.
N o h ay que perder de vista los acontecim ien­

tos; em piezan los del P. A . N . por im poner un 

vice; continuarán im poniendo sus m inistros y  aca­

barán por imponernos su políticá siniestra, fatal 

y  desquicia dora.
N o  querem os el acuerdo, mil veces 110. C o n o ­

cemos á los hom bres que lo im ploran y  am am os 

m ucho al pueblo para aconsejarle sem ejante abe­
rración.

E l acuerdo, se solicita por esa exigua m inoría,
invocando la paz y  !a no Ih^ hv pm h>a t>róyimng 
elecciones; frases m uy bonitas que traen encubierto 
un reto ó una amenaza.

S i nadie habia pensado en la lucha hostil, ellos, 

al invocar la paz, es porque pensaron en aquella, 

y  apelando al patriotism o de los buenos, les pro­
pusieron el acuerdo como queriendo decir: siuó lo 

aceptais habrá lucha que nosotros provocarem os 

para que caiga la culpa sobre vosotros.

A stucia  v  nada más: detrás de esto se vé la 

m irada centelleante del zorro, su sonrisa siniestra 
y  la cola fatíd ica de la situación.

L o s  heraldos del P. A . N . son como las nue­

ces vanas, quitadle* las cáscaras y  re re ’s lo que 
que tienen dentro.

H istrion es de café cantante, que se creen su­

periores ante el público hum ilde que los contem ­
pla con lástim a.

L a  labor sutil de sus m aquinaciones se ha es­

tado viendo por todos; la im plantación del zorro 

en el interior, su influencia con el superior, su 
modo de elegir gobernador, su abrazo al redentor, 

su renuncia posterior, y  su acuerdo destructor, son 

todos los cabos del gran cable que ha estado fa ­

bricando en la som bra para atarlo á la garganta 

del pueblo.

E ste  será el resultado del acuerdo.

¿Lo aceptan ustedes?
N osotro nó, m il veces no.

---------------------------------;----- ----------------------------------- --------

UN CLAVO MÁS.

D on D idim o, se nos fue por los cerros de 

U beda en sus discursos llenos de macanas, con 
balancín y  todo.

L a  lógica contundente del exim io orador D o c­
tor D el V a lle , lo aplastó como aplasta á una cuca­

racha la planta de un niño.

Pero dijo cosas peregrinas y  contradictorias. 

N os dijo que fué revolucionario y  que no se bate 
con nadie.

Q u e  reclam a sil puesto en la revolución, que 

em pezó condenándola, porque con su espíritu la 
alentó. Tapa, que no se despclvorkef

¡Oh espíritu im paldable! M e has m atado, me

has m atado P izarrón , con esa lógica espiritista 

que solo tú posees.
E res levoluciouario  y  no te bates. A s í, á la 

m anera de aquel que escribe dictando á un am a­

nuense, ni aun eso: como aquel que escribe y  firma 

con nom bre supuesto.
Y  sin embargo, se necesita ser revolucionario y  

soñador, para sostener y  defender la teoría de la 

autoridad ilegítim a.

Y o  creo que éste hom bre se dejaría subyugar 
por el changador de la  esquina, prim ero porque 

no se bate con nadie, y  segundo porque rinde 

acatam iento á cualquier autoridad por ilegal que 

sea.
P ero con todo y  con eso, nos encajó el clavo  

que entre G uiñ a-al Su r y  el 4 .° de línea nos en­
v ia ro n  p o r in ic iac ión  del :¿>rro.

E l í o f W r g f f l i  caW R R for del acuerdo, P izá m m T  
gran defensor de la autoridad elandestina.

¡Oh témpora, ó mores!

PASATIEMPO MUNICIPAL.

E m pieza á m anifestarse una distanciación p eli­

grosa entre el lord corregidor y  su Concejo delibe­

rante, prim ero. E n tre  el m acanudo lord corregidor 

y  el pueblo de la capital, segundo. E n tre  la ines- 

periencia del lord corregidor y  las prem iosas n e­

cesidades del m unicipio, tercero. E n tre  el dulce 

f a r  n i  en te del lord corregidor y  las exigencias del 

vecindario, cuarto; y  así así, iríam os hasta el in ­

finito.

E l Concejo* deliberante, lo ata corto, pero para 

él no h a y  ataduras.

L a  interpelación sobre exoneración de m ultas 

que debieron pagarse al dispensario, le im porta un 

rábano.

Q ue los vecinos paguen im puesto de lim pieza y  

110 manda él barrer las calles, se le im porta un 

pepino.

Q ue se atasquen los carros en los lodazales de 

cualquier calle de la capital, se le im porta un 

comino.

E n fin, éste hombre, 110 hace nada, n i piensa 

nada.

H a  resultado una cosa inú til.

Con decir á V d s . que en la  cuadra de R o d rí­

guez P eñ a , entre P ied ad  y  C angallo, los basure­

ros, 110 quieren sacar la basura de las casas está 

todo dicho.

Jam ás, jam ás, se ha visto m ás basura y  m ás 

barro en las calles de B uenos A ires.

C ualquiera, en su caso, habría renunciado ya, 

pero él nó; él prefiere perm anecer en ese puesto 

á despecho del Concejo deliberante y  del público 

de la  capital. ¡O lí es terrible!
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